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nuestras costumbres de mitas reparla, ponged  ̂y demâs...’’(Matto de Turner 60). La 

descripciôn del sistema socio-econômico que hace Matto de Killac es prâcticamente la de 

un sistema feudal en la que los indios son explotados a

través de las autoridades y la iglesia. El libre comercio no existe y los indios son 

obligados a tomar empréstitos para luego cobrârseles grandes intereses que deben 

cumplir a toda costa so pena de embargo de sus bienes materiales, o mâs aùn, de sus 

hijos. En el sistema feudal de Killac, son los notables quienes tienen el dinero y los que 

cometen abusos, es decir, son los senores feudales. El capftulo IX de la obra describe con 

claiidad la injusticia de los notables en contra de los indios. Las ideas de la burguesia 

liberal, resumida en su famoso lema: libertad, Igualdad y Fratemidad; son las que vienen 

a romper el antiguo orden econômico y proponen la igualdad que debe ser llevada a cabo 

por un nuevo orden econômico y social. Estas ideas fueron las que proponfa Matto a 

través de sfmbolos metafôricos en su narrativa. Un claro ejemplo séria la mina en la que 

trabaja, y es en parte dueno, el esposo de Lucfa Marin. Comejo Polar en su libro Clorinda 

Matto de Turner, novelista, dice al respecto:

Los Marin perciben el destino del Peru en términos de una cierta 

industrializaciôn, en el campo de la extracciôn de minérales, y de un 

floreciente comercio exterior...Es realmente sintomâtico que Femando 

Marin se présente como propietario de un crecido numéro de acciones de 

una compafifa minera, de la que al mismo tiempo es gerente ... Se

Segûn el Diccionario de la Lengua Espanola, de la Real Academia Espahola, la mita 
era el tributo que debfan pagar los indios en el Peru. El Repartimiento de indios era el 
sistema por el que repartlan gmpos de indios entre los colonizadores para que fueran 
mano de obra en los campos y minas; y los pongos eran indios que hacfan oficios de 
criado.
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comprende entonces per qué los Marin chocan frontalmente con los 

‘notables’: mientras aquellos buscan la modemizacion del pais dentro de 

los marcos de un capitalismo incipiente, estos -ligados a los sectores mâs 

tradicionales- propician el inmovilismo social y el afianzamiento de un a 

estructura basicamente feudal. (42-4.3)

Los ideales de los burgueses libérales estaban fntimamente ligados a la apertura 

econômica e ingreso de capitales extranjeros al mismo tiempo que se mostraban abiertos 

a la cultura europea. Sin embargo, estos cambios economicos no fueron analizados 

minuciosamente en Aves sin nido, sino que mâs bien la autora se limité a mencionarlos de 

una manera implicita. La causa de la omisién de la econonua, segùn Comejo Polar, era 

porque a la autora “le interesa[ba] convencer a sus lectores de la validez de ciertas ideas 

acerca de la religiôn (la aberracion que comporta el celibato sacerdotal, por ejemplo), 

tanto como proponer soluciones a problemas politico-sociales muy concretos (caso de la 

seleccién de autoridades provinciales)” (27).

Tomando en cuenta la critica de Lukâcs, se puede percibir, entonces, la existencia 

de una totalidad dialéctica que tiene como forma las interrelaciones entre los diferentes 

elementos que componen la sociedad; es decir, la pugna entre conservadores y libérales. 

Dentro de esa forma es también posible observar un tipo que articula las dos partes que se 

oponen. Este tipo es llevado a cabo por la india Marcela, quien es la que pone en contacte 

a los libérales y conservadores, e inicia asi la Imea argumentai de Aves sin nido. En el 

capitule dos de la obra, Marcela incita en Lucfa el rechazo hacia el status quo impuesto 

por las autoridades civiles y el clero, y por lo tanto, Lucfa reacciona de inmediato ante el 

relate de Marcela cuando dice: “—Hoy mismo hablaré con el gobemador y el cura, y tal
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vez manana quedaras contenta—” (42). Desde aquel instante, y a causa de la accion 

emprendida per Marcela, se va a producir un acercamiento y choque entre los ideales 

libérales de los burgueses y el sistema feudal de los conservadores.

A diferencia de Clorinda Matto, Arguedas desarrollo sus pensamientos y escritos 

en un penodo (1950-1970) en el que la ideologia marxista se encontraba en pleno auge. 

Encontrandose en aquel perfodo, el autor no pudo escapar de la influencia marxista y se 

volcô a favor de esta ideologia. Uno de los ideôlogos marxistas que mâs influencia tuvo 

sobre Arguedas fue José Carlos Mariâtegui, ideôlogo marxista peruano y fundador del 

PCP (Partido Comunista Peruano). Sin embargo, como se verâ mâs adelante, Arguedas 

no compartiô totalmente el pensamiento de Mariâtegui sino que adopté las ideas 

marxistas de su maestro a su manera. Las ideas comunistas que propone el autor de Todas 

las sangres se plasman parcialmente en dos de sus personajes de la misma obra, Rendôn 

Willka y don Bruno Aragon, quienes se convierten en la voz del autor. Tomâs Escajadillo 

en su Entrevista a José Maria Arguedas dice que: "... Arguedas confesaba reconocerse 

parcialmente en dos personajes entre si contradictorios: Rendôn Willka y don bruno 

Aragôn” (35). En este punto es preciso observar las cualidades de Willka y Aragôn, y 

relacionarlos con la ideologia con la que el autor simpatizaba. Don Bruno Aragôn es un 

personaje de origen europeo que, como se verâ mâs adelante, se ‘convierte’ 

prâcticamente en indio al asimilar la cultura autôctona; al mismo tiempo que se opone a 

toda clase de progreso generado por ideales capitalistas. Don Bruno se toma, ademâs, en 

un catôlico fanâtico, se opone rotundamente al Consorcio Wisther and Bozart y a su 

hermano Fermfn quien es un capitalista. En Todas las sangres, el mismo don Femun 

define a su hermano como “una especie de indio, sin dejar de ser catôlico fanâtico” y
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como “un comunista de nuevo cuno” (Arguedas 288). Por su parte, Rendôn Willka dice: 

“Nada, nada, gringos; limeno traicionero tampoco” (Arguedas 159). El marxismo de 

Arguedas, que se hace évidente a través de estos dos personajes, fue afirmado por el 

propio autor cuando dijo: “Fue leyendo a Mariâtegui y después a Lenin que encontre un 

orden permanente en las cosas; la teorfa socialista no sôlo dio un cauce a todo el porvenir 

sino a lo que habfa en mf de energfa, le dio un destino y lo cargo aùn mâs de fuerza por el 

mismo hecho de encauzarlo.”*̂

Al hablar de marxismo y socialismo en Todas las sangres, se va a observar una 

lucha de clases y poderes por el control de los medios de producciôn. Si bien uno va a 

percibir elementos del marxismo, como la lucha de clases, en la obra de Arguedas; 

también se va a notar que el autor no expone explfcitamente su posiciôn marxista, sino 

que se limita a mostrar las luchas existentes entre los diferentes estratos sociales. 

Arguedas asume una posiciôn totalizante al tratar de exponer las pugnas existentes entre 

todas las sangres existentes en el pafs. La lucha de clases se puede observar en la lucha 

entre los indios y don Bruno contra don Fermfn (capitalista nacional) y el consorcio 

Wisther and Bozart. Todos estos se disputan para obtener el control de los medios de 

producciôn existentes (las minas de Apark’ora), o para no dejarse explotar por los 

explotadores. Vargas Llosa, en su artfculo “José Maria Arguedas: Entre la ideologia y la 

arcadia,” dice al respecto:

La historia [Todas las sangres] es una lucha de clases, de intereses 

inconciliables, en la que los poderosos someten a los débiles y los

“No soy un aculturado,” aparece como epflogo en la novela El zorro de arriba y el 
zorro de abajo. Buenos Aires: Losada, 1971. 227-298.
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explotan o destruyen, y en la que los débiles sôlo pueden alcanzar su 

liberaciôn destruyendo a los poderosos. El Peru aparece como un campo 

de batalla de fuerzas irréconciliables, o como una pirâmide de distintos 

segmentes en la cual los segmentes mâs minoiitarios y mâs prospères 

aplastan brutalmente a aquellos en los que se apoyan y de los cuales se 

nutren. (34-35)

En la obra, es también posible observar una pugna entre los mismos capitalistas 

por obtener el control de los medios de producciôn (las minas). En este caso la lucha es 

presentada en el piano horizontal, es decir, se da entre individuos que pertenecen a la 

misma clase social. En primer lugar se observa una lucha entre poderes locales —los 

hermanos Aragôn (‘los Caines’)—  que van a representar la lucha entre dos formas de 

dominaciôn; la antigua o feudal (don Bruno) y la modema o capitalista (don Fermfn). 

Luego tenemos la lucha entre capitalistas nacionales y extranjeros (la lucha entre don 

Fermfn y el Consorcio). Estas luchas que se dan en la obra se generan dentro del marco 

de la representaciôn universal que a su vez tienen por objeto, segûn Lukâcs, representar la 

totalidad de la realidad a través de la dinâmica de las relaciones de los individuos con el 

medio ambiente (el potencial concreto). Miguel Gutiérrez, en su artfculo “Estructura e 

ideologia de Todas las sangres, ” dice al respecto: “Sin duda, por la amplitud y 

complejidad del mundo representado, Todas las sangres se inscribe en la tradiciôn de 

aquellas novelas abarcadoras de grandes totalidades; es decir, la tarea que se ha propuesto 

el narrador es la de reflejar, por lo menos, la de pretender reflejar la totalidad de la vida 

que se da en un determinado âmbito espacio-temporal” (155). Esa totalidad de la realidad 

es, pues, el potencial concreto en el cual, segûn la teorfa de Lukâcs, se foija de la
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dinâmica entre la subjetividad del individuo y la realidad objetiva o el mundo exterior. En 

este caso, y de acuerdo con la critica de Lukâcs, las partes de la realidad —que 

conforman la totalidad dialéctica— en Todas las sangres van a estar representadas por las 

distintas esferas sociales que se relacionan entre ellas, es decir, por senores feudales, 

indios, capitalistas nacionales y extranjeros, politicos y mestizos. Ahora, cuando las 

diferentes esferas sociales llegan a convergir en un punto, la résultante va a ser una 

dialéctica en busca de una antitesis; y esa dialéctica es la que représenta la realidad.

Segûn Lukâcs, para que una obra literaria représente de manera certera la realidad, es 

necesario que la dialéctica esté incluida en la forma de la obra* .̂ Lukâcs dice que: “[This 

is the correct form] which reflects reality in the most objective way” (Jefferson and 

Robey 140). Como se vio anteriormente, \a forma, que contiene la totalidad dialéctica, 

estâ caracterizada por la inclusiôn del tipo que articula las partes que se encuentran en 

conflicto. En esta obra el tipo es llevado a cabo a través de Rendon Willka. Este 

personaje es el gozne que enlaza el grupo de los indigenas y el de los senores feudales; es 

el que articula el grupo de los explotadores con los explotados. El desenvolvimiento de 

Rendôn en los dos grupos es tan eficaz que éste es apreciado por los dos bandos que se 

confrontan. Como se vio anteriormente, el tipo cumple también la funciôn de acercar a 

los grupos que se encuentran en conflicto, y esto es exactamente lo que hace Rendôn al 

atizar un levantamiento indigena; lo cual se analizarâ con mâs detalle en los pârrafos que 

siguen.

Para Arguedas, el problema del marxismo era que éste analizaba la sociedad 

centrado ûnicamente en el factor econômico; especialmente en su misiôn redentora del

Ver capftulo primero.
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proletariado, es decir, la equiparaciôn de los derechos economicos. Mariâtegui, a quien 

Arguedas leyô mucho, decia en sus Siete ensayos^^:

Todas las tesis sobre el problema indigena, que ignoran o eluden a éste 

como problema économico-social son otros tantos estériles ejercicios 

teoréticos [...] La critica socialista lo descubre y esclarece, porque busca 

sus causas en la econonua del pais y no en su mecanismo administrativo, 

juiïdico o eclesiâstico, ni en su dualidad o pluralidad de razas, ni en sus 

condiciones culturales y morales. (188)

Para Mariâtegui el problema era pues, puramente econômico y habfa que buscar las 

causas del problema en el control de los medios de producciôn. Sin embargo, Mariâtegui 

dejaba de lado el elemento cultural autôctono; es decir, no se preocupô por los valores de 

la cultura indigena. Ângel Rama, en su libro Transculturaciôn narrativa en América 

Latina, dice al respecto:

Lo que en ese marco [socialismo] no estâ presupuesto es la valoraciôn 

positiva de la cultura indigena. Estâ sf valorizado el hombre ... pero no es 

igualmente dignificada una cultura que se présenta fatalmente como 

arcaica para un pensamiento modemizador, como una verdadera rémora 

en el proceso de avance. (154)

Arguedas, quien se criô en el seno de la cultura indigena y la asimilô 

profundamente, no podfa prescindir de ésta, y por ende, decidiô incluir en Todas las 

sangres un humanitarismo que revaloraba la cultura autôctona en conjunciôn con el

Mariâtegui, José Carlos. Siete ensayos de interpretaciôn de la realidad peruana. 
Santiago: Editorial Universitaria, 1955. Todas las citas corresponden a esta ediciôn.
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marxismo. Es por ello que a Arguedas no se le puede définir como un marxista oitodoxo, 

ya que no ausculté ûnicamente el factor econômico como lo hizo Mariâtegui. Juan 

Manuel Marcos dice al respecto:

Si por marxismo entendemos un concepto mâs amplio y flexible, no cabe 

duda que se puede percibir cierta influencia de Marx en su vision 

antropolôgica de la sociedad ... Arguedas es marxista en cuanto al 

pensamiento de Marx no se le constrina la sôrdida y falsa interpretaciôn 

‘materialista’ que de ordinaiio se le atribuye. (454-455)

Ese humanitarismo con el que se encuentra cargado Todas las sangres es un 

humanitarismo redentor que pretende restituir al indio la voz e imagen que se le quitaron 

desde la conquista; y sobre todo, confiere al indio sus caracterfsticas autôctonas 

inherentes, es decir, sus creencias, ritos, mûsica, lenguaje y costumbres. Todos estos 

elementos logran fundirse en Todas las sangres, al mismo tiempo que muestran la calidad 

humana de los indios que ha sido olvidada o calificada de obsoleta por muchos. Juan 

Manuel Marcos dice también lo siguiente respecto al humanitarismo de Arguedas:

El humanitarismo social de los indfgenas emanaba cierto aire compasivo, 

piadoso, y hasta superior respecto a los indios; brotaba de la solidaridad 

reclamada por los reformadores politicos o de la buena voluntad predicada 

por el cristianismo modemo. Arguedas lo reemplazaba por el simple y 

puro am or... Y este amor exigente, que no se limita a recomendar buenas 

palabras humanitaiias, sino que compromete al escritor en su pasiôn y 

muerte, presupone sobre todo fidelidad: fidelidad en el lenguaje, en la 

visiôn del mundo y de la cultura, en la traslaciôn al universo culto de la
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escritura del cosmos mftico y originaiio de la tradiciôn oral quechua.

(Marcos 451)

Cuando Arguedas estudia al indigena lo hace como a un ser humano y no como un 

problema abstracto. Le asigna cualidades propias de un ser humano, se interesa por su 

lengua y cultura.

En la teorfa marxista la revolucion es un elemento fundamental. Marx planteaba 

que para resolver la problematica social de las sociedades era imprescindible llevar a 

cabo la revoluciôn. Sin embargo, Matto y Arguedas no pensaron de igual modo en cuanto 

a la revolucion. Por un lado, Matto no menciona en sus personajes acciones que lleven a 

suponer una instigacion hacia una revolucion que cambie las estructuras basicas de los 

modos de producciôn. Ninguno de sus personajes solivianta a otros a levantarse en armas 

y usar la violencia como ultimo recurso para mejorar la situaciôn socio-econômica. En 

Aves sin nido se puede observar que se suscita una toma de conciencia por parte de la 

burguesfa liberal para contrarrestar a las autoridades civiles y eclesiâsticas. Esa toma de 

conciencia por parte de los libérales es caracterizada por el razonamiento deliberado, lo 

cual se opone a la fuerza bruta que emplean las autoridades civiles y el clero. Esa fuerza 

bruta que emplean los conservadores surge como recurso reaccionario que tiene el 

propôsito de defender el status quo de sus posiciones econômicas y las ‘costumbres’ ante 

la amenaza del cambio radical en las estructuras bâsicas de los modos de producciôn que 

abogan los notables.

Por otro lado, en Todas las sangres se puede observar que el elemento 

fundamental de la doctrina marxista, la revoluciôn, se lleva a cabo a través del 

levantamiento de los indios en contra del gobiemo central. Pero este levantamiento que se
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observa no se da solamente por causas socio-economicas, ni anhela ûnicamente un 

cambio en el sistema econômico del pais. Lo que esta revoluciôn también busca es un 

cambio socio-cultural que ha sido muchas veces postergado y obviado. Es una revoluciôn 

que yuxtapone y reivindica el cambio socio-econômico y socio-cultural del pafs. Este 

levantamiento es, pues, el resultado de la colisiôn que se da entre las diferentes clases 

sociales que se observan en la obra de Arguedas; al mismo tiempo que es también, de 

acuerdo con la critica de Lukâcs, parte de la totalidad dialéctica, que produce una 

dinâmica, que se percibe cuando los diferentes estratos sociales llegan a colisionar. 

También se puede observar, tomando en cuenta la critica de Lukâcs, que este 

levantamiento surge en el nivel del potencial abstracto de la realidad, es decir, como 

resultado de la colisiôn entre la subjetividad de los individuos y el mundo exterior 

(compuesto también por otros individuos). Ya que la subjetividad del indio no es igual 

con la del senor feudal o con la del capitalista, va a surgir, entonces, una confrontaciôn 

que va a causar una revoluciôn o levantamiento. Como en toda revoluciôn existen lideres 

que soliviantan a las masas en busca de los objetivos deseados, Arguedas asigna este roi a 

su personaje predilecto, Rendôn Willka. En las ultimas pâginas de la obra, la rebeliôn 

indigena es brutalmente reprimida por los gendarmes del gobiemo y Rendôn es fusilado. 

Sin embargo, antes de morir, Rendôn proclama el grito de esperanza que prologarâ la voz 

indigena, y la de Arguedas, a través del tiempo. Frente al pelotôn de fusilamiento,

Rendôn dice en Todas las sangres:

Siga fusilando. Nosotros no tenemos armas de fâbrica, que no valen. 

Nuestro corazôn estâ de fuego. jAquf, en todas partes! Hemos conocido la 

patria al fin. Y ustedes no van a matar a la patria, senor. Ahf estâ, parece
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muerta. jNo! El pisonay*^ llora, derrama sus flores por la etemidad de la 

etemidad, creciendo.

Ahora de pena, manana de alegrfa. El fusil de fâbrica es sordo, es como 

palo; no entiende. Somos hombre que ya hemos de vivir etemamente. 

(Arguedas 470)

El grito de rebeliôn también puede ser expresado en la mûsica tocada por los indios.

Antes de su partida a la capital, los indios cantan a Rendon:

No has de olvidar hijo mfo, 

jamas has de olvidarte: 

vas en busca de la sangre 

has de volver para la sangre, 

fortalecido;

como el gavilan que todo lo mira 

y cuyo vuelo nadie alcanza. (Arguedas 64)

En estos versos es posible advertir la presencia de la cultura autôctona en la 

memoria de Rendôn. “Hijo mfo, jamâs bas de olvidarte” son palabras de gran calibre 

significative que apuntan a la persistencia de la cultura frente al inminente cambio que va 

a percibir Rendôn en la capital. La canciôn también habla de la sangre, que es un 

elemento de mucho significado para Arguedas. Comejo Polar dice, en primer lugar, que 

la sangre sirve como una metâfora de la bûsqueda de fuerza suficiente para alcanzar el

Ârbol enrome de hojas frondosas de gran significaciôn cultural para los indfgenas.



37

poder. En segundo lugar, la sangre sirve también para afirmar la pertenencia a una 

cultura, a una raza, a una sangre. “El volver para la sangre corresponde al sentido de 

regresar para servir a esa raza [y Rendôn lo hace] pero, al mismo tiempo, expresa la idea 

de la gran rebeliôn: volver para la hora de la revoluciôn, séria su segundo significado” 

(Comejo Polar, Los universos narrativos de José Maria Arguedas 234). Aqm se puede 

observar que Arguedas recuire a la revoluciôn, y la violencia, para hacer oir la voz de los 

indigenas.

Es interesante notar que en las dos obras la violencia trae como consecuencia la 

muerte de indigenas. Son los oprimidos los que encuentran la muerte, no ven la libertad 

anhelada ni sus reclames son escuchados. Se puede observar también que la muerte de 

éstos es promovida por las autoridades que estân en el poder. En Aves sin nido, los 

Yupanqui mueren defendiendo a los Marin del ataque planeado por las autoridades 

civiles. En Todas las sangres, los indfgenas mueren a causa de la bmtal represiôn por 

parte del gobiemo central de Lima. Otro punto en que coinciden ambas obras es en la 

clase de muerte que encuentran los indfgenas. Los Yupanqui y los indios al mando de 

Rendôn Willka mueren luchando heroicamente y no se dejan amedrentar a pesar de la 

gran superioridad del enemigo. Los Yupanqui son sôlo dos indios que luchan contra la 

masa que acarrean los notables. Rendôn y sus secuaces son sôlo un punado de indios 

comuneros que esperan pacientemente la llegada de las tropas del gobiemo que vienen 

con armamento mucho mâs sofisticado que los palos, piedras y hondas de los indfgenas. 

De estos hechos se puede deducir que la valentfa y la fuerza de voluntad son, pues, 

caracterfsticas inherentes de los indfgenas que los autores quieren resaltar.
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Otro punto en que Matto y Arguedas coinciden estâ en rechazo del antiguo orden 

socio-econômico en un gesto de defensa de los indios. Ambas obras se inician teniendo 

como escenario una sociedad feudal, es decir, una sociedad en la que primaba la 

existencia de grandes senores duenos de grandes tierras, o en donde una minoria 

explotadora era duena del aparato productive. Al principle de este capitule se senalaron 

algunas caracterfsticas socio-econômicas de Killac que bien pueden calificarse de 

feudales. Matto denuncia este tipo de sociedad y sus ‘malas costumbres’, que no 

provocan sino el atraso, y apunta al progreso que puede traer el capitalismo. Sin embargo 

el antiguo orden feudal de Killac no expira sino que permanece. Son los burgueses los 

que salen de Killac porque no pueden vivir en una sociedad arcaica que se contrapone a 

sus ideales. Los Marin no pueden lograr un cambio socio-econômico en Killac, es por eso 

que se dirigen a Lima, la ciudad idealizada y la cuna del progreso y las ideas libérales. Lo 

contrario pasa en San Pedro de Lahuaymarca, pueblecito andino feudal, casa de los 

Aragôn de Peralta y Rendôn Willka. En Todas las sangres se empieza a fraguar una 

dinâmica que poco a poco va a derruir San Pedro de Lahuaymarca. Este proceso 

comienza con el suicidio de don Andrés y termina con la ruina compléta, un incendio, de 

toda la comunidad de San Pedro. Roland Forgues en su artfculo titulado “Todas las 

sangres: O el relato de un proceso de cambio socioeconômico y sociocultural en la 

sierra peruana, ” dice: “A través de la familia de los ‘Aragones de Peralta,’ José Marfa 

Arguedas relata la historia de la hacienda feudal andina desde su constituciôn y extensiôn 

hasta su desintegraciôn y desapariciôn como unidad socio-econômica” (660). Del mismo 

modo, Comejo Polar afirma que la novela en sf trata de un universo en desintegraciôn. 

“Puesto que la novela relata la destrucciôn de un universo y sôlo las primeras instancias
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de la construcciôn de otro, cualitativamente distinto, el polo de la variedad désintégrante 

tiene una presencia mâs intensa que el de la unidad” (Comejo Polar 251). Ese universo 

que se derrumba es el mundo feudal, el antiguo orden que imperaba en la serranfa 

peruana; y como se observa en la obra, ese mundo tiene que expirar para dar lugar al 

nuevo orden del capitalismo que arremete ineluctablemente en las entranas Peru. Los 

grandes senores feudales, don Andrés y don Bruno, perecen, y solo se salva don Femun 

gracias a su asociacion capitalista con el consorcio intemacional Wisther and Bozart que 

explota las minas de Apark’ora. Esta mina, como medio de producciôn, es la que causa 

las pugnas entre poderes y la que extingue el viejo orden socio-econômico de San Pedro. 

Miguel Gutiérrez dice al respecto: “La apertura de la mina obra como agente perturbador 

del viejo orden feudal y détermina en la conciencia de sus habitantes aquella sensaciôn de 

estar viviendo en los dias del ‘juicio final’” (161).

Finalmente, es preciso indicar por qué los dos autores se opusieron 

vehementemente al antiguo sistema socio-econômico que se describe en sus respectivas 

obras. Este sistema acarreaba grandes desventajas en la estmctura socio-econômica de los 

pueblos que se contrapoman con el desarrollo socio-econômico que empezô a aflorar a 

finales del siglo XIX y se expandiô durante el siglo XX, es decir, el capitalismo. Una 

gran desventaja, por ejemplo, fue que el sistema econômico que se heredô de la colonia 

acarreaba el ‘problema de la tierra’ y promovia un sistema politico autocrâtico que 

restringfa el libre comercio. El problema de la tierra fue uno de los tôpicos mâs discuti dos 

que se abordô en la literatura indigenista. Mariâtegui, antecesor de Arguedas, dijo en sus

Se usa el término ‘problema de la tierra’ del mismo modo que Mariâtegui lo usô para 
desciibir el sistema socio-econômico supeditado al sistema feudal en el que los indios no 
carecfan de tierras propias.
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Siete ensayos que el ‘problema del indio’ arrancaba de la econonua, especialmente del 

‘problema de la tierra’.

Colocando en primer piano el problema économico-social, asumimos la 

actitud menos Ifrica y menos literaria posible. No nos contentamos [los 

marxistas] con reivindicar el derecho del indio a la educacion, a la cultura, 

al progreso, al amor y al cielo. Comenzamos por reivindicar, 

categôricamente, su derecho a la tierra. (Mariâtegui 35)

En este punto se puede inferir que la situaciôn socio-econômica del indio estaba influida, 

directamente, por el sistema de propiedad feudal. Mariâtegui no vefa las causas del 

problema en el mecanismo administrativo, judicial o eclesiâstico, como lo vefa Matto. 

Para él las causas eran puramente econômicas, y estas causas apuntaban al feudalismo 

reinante. En cuanto al feudalismo Mariâtegui decfa:

El hacendado, el latifundista es un senor feudal. Contra su autoridad, 

sufragada por el ambiente [‘las costumbres’] y el hâbito, es impotente la 

ley esciita. El trabajo gratuito estâ prohibido por la ley y, sin embargo, el 

trabajo gratuito, y aùn el forzado, sobreviven en el latifundio. El juez, el 

subprefecto, el comisario, el maestro, el recaudador, estân enfeudados a la 

gran propiedad. (28)

Se puede observar entonces que, segûn Mariâtegui, el feudalismo no dejaba prosperar el 

progreso a causa de su corrupciôn y calidad explotadora, las cuales eran justificadas por 

las autoridades civiles y eclesiâsticas. Como ya se ha observado, en Aves sin nido y en 

Todas las sangres, las autoridades civiles y eclesiâsticas, y los grandes patrones, 

justifican su conducta argumentando que son parte de ‘las costumbres’ (que intentan
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salvaguardar el sistema socio-econômico feudal a toda costa), o se justifican a través de 

la religion. Es por ese afân de mantener el status quo que las autoridades ÿ los patrones se 

vuelven autocraticos y explotadores. Por ende, Mariâtegui creia que era imprescindible 

acabar con el sistema feudal para acabar con la explotacion y poner fin a la injusticia 

contra los indigenas.
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Capitule cuarto

Planteamiento de soluciones respecto a la situaciôn socio-cultural del indio y la

cuestiôn de la identidad nacional

En cuanto al planteamiento de soluciones respecto a la situacion socio-cultural del 

indio y la cuestiôn de la identidad nacional, Matto y Arguedas van a diferir 

sustancialmente. En las dos obras es posible observar los siguientes fenômenos 

sociolôgicos que tratan directamente la situaciôn socio-cultural del indio y ponen en la 

mira la cuestiôn de la identidad nacional. Estos fenômenos son: la transculturaciôn, la 

aculturaciôn y el mestizaje. La manera como se llevan a cabo estos fenômenos diverge en 

los dos autores y sus respectivas obras.

Ângel Rama define la transculturaciôn como un fenômeno socio-cultural, por el 

cual, una cultura, en la que se percibe la presencia de dos sistemas culturales disimiles 

—los elementos socio-culturales de la cultura autôctona y forânea—, articula ciertos 

valores de los dos elementos culturales que la componen. En otras palabras, no es una 

fusiôn de culturas que produce una cultura homogénea, sino una relaciôn de los dos 

sistemas culturales que se encuentran en un proceso dinâmico y que no afecta la unidad, 

que es el producto del fenômeno transculturador. Rama, en su libro, Transculturaciôn 

narrativa en América Latina, dice que:

El concepto [transculturaciôn] se élabora sobre una doble comparaciôn: 

por una parte registra que la cultura présente de la comunidad 

latinoameiicana (que es un producto transculturado y en permanente 

evoluciôn) estâ compuesto de valores idiosincrâticos, los que pueden
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reconocerse actuando desde fechas remotas; por otra parte corrobora la 

energfa creadora que la mueve, haciéndola muy distinta de un simple 

agregado de normas, comportamientos, creencias y objetos culturales, 

pues se trata de una fuerza que actûa con desenvoltura tanto sobre su 

herencia particular, segûn las situaciones propias de su desarrollo, como 

sobre las aportaciones provenientes de fuera. (33-34)

Esta relaciôn de dos sistemas culturales es lo que produce la oiiginalidad de la unidad y 

expone a una sociedad viva y dinâmica; pero, para que se realice este fenômeno de 

relaciôn —transculturaciôn— entre dos culturas es preciso que se realice, segûn Ângel 

Rama, todo un proceso dinâmico de cuatro etapas que son: pérdida, selecciôn, 

redescubrimiento e incorporaciôn. Para ilustrar mejor estas cuatro etapas se estudiarâ 

cômo se manifiesta esta dinâmica en el personaje Rendôn Willka. Al trasladarse a la 

capital, Rendôn pierde algunos elementos culturales que lo caracterizaban como indio, 

por ejemplo, cuando vuelve a la comunidad de San Pedro, el narrador lo describe: 

“usando vestido de ameiicana, con un traje grueso de lana azul” (Arguedas 31). Una vez 

en Lima, Rendôn opta por ir a una escuela para obtener una educaciôn formai. De este 

modo, Willka selecciona la educaciôn capitalina, redescubre este nuevo elemento forâneo 

y, finalmente, lo incorpora a su ‘unidad’ cultural. Ahora cabe preguntarse si es que esta 

unidad, resultado de la transculturaciôn, no es afectada por la interacciôn de elementos 

provenientes de cada uno de los sistemas culturales. De acuerdo con Ricardo Kaliman,

“la dualidad es siempre anterior y no afecta a la unidad del resultado de la 

transculturaciôn” (Kaliman 89). Rendôn Willka va a Lima para educarse, y por lo tanto, 

adopta ciertos aspectos de la cultura europea, como la educaciôn y la forma de vestir
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capitalinas, que van suscitar un notorio cambio en la naturaleza de este. Sin embargo, este 

pasaje de indio a bianco no se da con la misma intensidad que de bianco a indio como en 

el caso de don Bruno y su padre (que se analizarâ en los siguientes pârrafos) quienes 

sufren cambios sumamente profundos que afectan sus raices culturales europeas. Rendon, 

por el contrario, no cambia su rafz indigena. Ambos elementos culturales conviven en él. 

Sus creencias son las mismas; sus dioses (sincretismo de cristianismo con ritos 

autoctonos) son los mismos; reza a Jesucristo al mismo tiempo que invoca a los cerros. 

Por ejemplo, Rendon dice en la obra: “Yo padrecito Koyawasi, yo voy a hacer que en vez 

de lâgrimas que es para el arrodillado, saïga fuego, mâs que del infiemo, de los ojos de 

tus hijos. Y entonces no vamos a responder ante Pukasira}^, ante Crucificado; ante el 

hermano ha de responder el que quiera fregar al hermano” (Arguedas 144-145). Rendon 

no es europeo o criollo, pero tampoco es un indio ‘puro,’ sino es un ‘ex-indio’, como lo 

califica el propio narrador. El mismo Rendôn dice en Todas las sangres: “indio sabe de 

otro modo” (32). Rendôn acepta los rasgos de la cultura europea pero esta plenamente 

consciente de su cultura natal. Se observa entonces que los dos sistemas culturales 

coexisten y se interrelacionan en Rendôn como conflicto. El narrador mismo hace 

recordar implicitamente al personaje, y al lector, que la cultura autôctona es algo medular 

que vive, late, y que no se puede prescindir de ella. Esta actitud de remembranza de la 

cultura indigena se da a través del mencionado canto quechua que los indios cantan a 

Rendôn antes de su partida a la capital.

La misma obra, Todas las sangres, puede ser definida como una novela 

transculturada. En ella se ve, hablando en termines lingüisticos, que hay un intercambio

17 Cerro tutelar que tiene aima y se manifiesta a los hombres de distintas maneras.
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directo entre el castellano y el quechua. La lengua quechua en la obra es resaltada 

claramente como el lenguaje inherente de la cultura autôctona que ha sido olvidada y 

tiene que ser revalorada. Arguedas quiere que sus lectores se cercioren de que el quechua 

también forma parte de la cultura peruana. El autor no esciibiô la obra compléta en 

quechua porque queria que las personas que no hablaban el idioma pudieran leerla 

teniendo en cuenta de que en realidad ése ha sido el idioma de una gran masa que 

poblaba el Peru. En este punto es preciso mencionar que la literatura peruana ha sido 

siempre escrita por gente proveniente de la cultura letrada, y por lo tanto, escribieron sus 

obras en castellano. En obras literarias anteriores a las de Arguedas es posible observar 

que algunas de estas han sido salpicadas con palabras o frases quechuas, o con 

onomatopeya de la manera como los indigenas hablaban el castellano; pero esto fue algo 

superficial y no tema por objeto mostrar el humanitarismo y la calidad de la cultura 

autôctona; y por lo tanto el quechua quedaba como un elemento forâneo, o parâsito, que 

invadia el texto en el cual predominaba el castellano. Un claro ejemplo de este fenômeno 

es Aves sin nido. En esta obra se observa que Matto salpica su obra con palabras 

quechuas. La narradora no interioiiza el lenguaje de la cultura autôctona, sino que lo 

observa y mantiene una distancia. Ejemplos de frecuentes onomatopeyas en esta obra 

son: nifiay, mâma y sefioracha. Ejemplos de palabras quechuas son: mote (calidad de 

maiz cocido), huahua (nino, criatura) y cullcu (tôrtola).

Por su parte, Arguedas interiorizô e incluyô al quechua como parte integral de su 

obra, es decir, tanto el castellano como el quechua formaban parte de su mundo 

expresivo. Aymarâ de Llano, en su articulo “Mariâtegui y Arguedas: dos lecturas, una 

interpretaciôn,” explica esta caracteristica lingtiistica de Arguedas como:
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Una ‘conciencia de raptura’ que se manifestarâ en su escritura de fîccion a 

través del uso de procedimientos lingüisticos no tradicionales, 

desconocidos en su memento, buscados hasta el desgarramiento con el 

afân de traducir al sistema dominante —el castellano— una forma de vida 

indigena y, por ende, una forma de pensar diferente construida desde la 

estructura de la lengua quechua. (141)

De este modo, Arguedas rompe con el castellano tradicional al incorporar el quechua 

como segunda lengua. Es por elle, como se vio en el capftulo primero, que Juan Manuel 

Marcos coloca a Todas las sangres dentro del género de la novela vanguardista, ya que 

esta innovaciôn lingtiistica resaltô de manera profunda la cultura autôctona, y marco, de 

este modo, un hito en el desarrollo de la novela latinoamericana. Un ejemplo de la 

influencia quechua en la obra encontramos en el harawi^^ que cantan los indios en el 

entierro de dona Rosario:

Yana kuru maytan rinki Gusano negro adônde vas, 

tumpallalla, tan lentamente,

mana rimaspa en silencio,

mana saykuspa rupaypi. sin cansarte, bajo el fuego.

Yana kuru Gusano negro

munduk’ chuiin, hijo del mundo

Sacha chakin, mamallayta pie del ârbol; a mi madré amada,

upallalla, en silencio.

18 Canciôn popular indigena que se canta para ocasiones especiales.
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mayu chimpaman al otro lado del no,

upallalla yanawayta, muda flor negra,

apariykuy. Llévatela por favor.

(Arguedas 208)

La Encyclopedia o f Sociology dice lo siguiente respecto a la aculturacion: 

“Acculturation means the adaptation by an ethnic group of the cultural patterns of the 

surrounding society (recognizing that these patterns may themselves be changed by the 

group’s presence)” (576). Es decir, es un sistema socio-cultural por el cual una cultura es 

absorbida por otra. La aculturacion es un fenômeno sociolôgico que puede ser encontrado 

en Aves sin nido y Todas las sangres; sin embargo, las dos obras se diferencian respecto a 

la aplicaciôn de ésta como elemento promotor de la identidad nacional. En la obra de 

Matto se puede observar que el fenômeno aculturador tiene una dinâmica que va de indio 

a europeo, es decir, en su obra se propone claramente la absorciôn de la cultura indigena 

por la europea con el fin de homogenizar, integrar y définir la identidad del pais. La 

aculturaciôn se hace patente en la adopciôn de las hijas de Juan Yupanqui por parte de los 

Marin. Esta adopciôn sirve como “Metâfora integradora... que expresa el deseo de una 

naciôn homogénea, abarcadora de la disidencia indigena a través de la educaciôn 

aculturadora de sus miembros” (Comejo Polar, Clorinda Matto de Turner, novelista 68); 

y sirve para alcanzar una identidad nacional uniforme que pueda ser definida como 

occidental y burguesa. “Ciertamente la adopciôn, con el consiguiente cambio de apellido 

(de Yupanqui a Mann), es una figura especialmente vigorosa de la construcciôn de una 

nueva identidad y del carâcter Salvador de este proceso” (Comejo Polar 67). Sin 

embargo, esta adopciôn cumple una funciôn simbiôtica; es decir, va a servir tanto a las
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ninas, que son acogidas en el seno de una familia burguesa, como a los propios burgueses 

que las adoptan. Esto demuestra la necesidad de la participacion de los indios en el 

proyecto burgués. Las ninas Yupanqui perecerian y quedarian ‘sin nido’ si no fuera por la 

intervencion de los Marin. Del mismo modo, los Marin no cumplirfan su funciôn social 

como familia, ya que les faltarfan los hijos. “Solo gracias a ellas [las ninas Yupanqui] los 

Marin cumplen su funciôn como familia y por consiguiente adquieren valor como 

reproductores del sistema social” (Comejo Polar 69). De aqui se infiere que la 

aculturaciôn en Aves sin nido es de capital importancia y tiene una doble funciôn; el 

bienestar de los criollos — o los burgueses— y el bienestar de los indios. “Padres y 

educadores de los indios, los Marin parecen reconocer que su representatividad social y 

nacional tiene como condiciôn la absorciôn [aculturaciôn] de los otros —cierto que en 

términos de dependencia— como ‘hijos’” (Comejo Polar 69). En la aculturaciôn existe, 

pues, una dinâmica horizontal que va en un sôlo sentido, de indio a blanco, pero jamâs de 

blanco a indio como va a ocurrir en la obra de Arguedas. En Aves sin nido se plantea que 

los indios deben adoptar los valores de la cultura europea si quieren salir de la miseria. 

Deben olvidar su cultura y abrazar la educaciôn como método eficaz para el progreso. 

Comejo Polar en su libro Literatura y sociedad en el Peru: la novela indigenista dice 

que: “ ... para Clorinda Matto el indio para salvarse deberâ dejar de ser indio: tendra que 

asimilarse, en otras palabras, al universo occidentalizado desde el cual la autora de Aves 

sin nido se conmueve del sufrimiento de los indios ...” (42). El blanco no adopta los 

valores de la cultura del indigena, sôlo los aprecia como sucede cuando la narradora 

aprecia la ‘encantadora sencillez’ de sus costumbres (Matto de Tumer 2). De acuerdo con 

Comejo Polar, y como se mencionô en el capftulo très de este estudio, este gesto tiene
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una funciôn axiolôgica; es decir, trata de resaltar, aunque tangencialmente, algunos 

valores individuals y culturales de la cultura autôctona. En este punto es importante 

notar que la aculturaciôn que propoma Matto no tomô en cuenta el humanitarismo de la 

cultura autôctona, sino que su preocupaciôn se cenia a los valores que propoma el 

proyecto liberal burgués. La soluciôn a los problemas nacionales no la daban los indios, 

sino la burguesia y los contenidos culturales provenientes de Europa, los cuales foqaban 

un proyecto de naciôn que no inclufa el elemento indigena como valor intégrante.

En Todas las sangres, el proceso aculturador puede ser observado en algunos de 

los personajes que se adaptan tanto a la cultura india como a la europea. En la obra de 

Arguedas sucede un fenômeno interesante: a diferencia de la aculturaciôn en Aves sin 

nido, es el blanco quien asimila y hace suya la cultura autôctona; en otras palabras, el 

blanco se ‘convierte’ en indio. Don Andrés Aragôn de Peralta, su esposa, dona Rosario, y 

su hijo don Bruno, son gente blanca que sufren una metamorfosis cultural al asimilar 

profundamente los elementos de la cultura oriunda que los rodean. Racialmente, los 

Aragôn de Peralta son blancos, culturalmente son indios. Su conversiôn indigena es tan 

profunda que los propios indios los tienen como werak’ochas^^. Don Andrés, antes de su 

suicidio, ya ha asimilado las creencias indigenas y antes de morir invoca al cerro que 

domina el pueblo, el cual es venerado por los indios, y dice: “j Yo te prefiero 

Apunkintu^®!... me han convertido en indio” (Arguedas 10). Y como su ultimo deseo, 

don Andrés manda que todas sus pertenencias sean repartidas entre los indios pobres. 

Respecto al proceso aculturador sufrido por el gran patrôn, Comejo Polar dice: “No se

Antiguo dios y senor de los incas.
Otro de los cerros tutelares que se manifiesta a los hombres de distintas maneras. 

También posee aima.
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trata sôlo de un gesto caritativo [la benevolencia de don Andrés para con los indios]; se 

explica mucho mâs cabalmente, en razones que tienen que ver con el proceso de 

aculturaciôn vivido por don Andrés” (Comejo Polar, Los universes narratives de José 

Maria Arguedas 197). Dona Rosario es un personaje que sufre un proceso de 

indianizaciôn. Cuando muere, su entierro se realiza dentro de las costumbres indias, y 

Rendôn Willka dice: “Te llevaremos adonde nuestros muertos trabajan” (Arguedas 218). 

Asf mismo, el sacristân de la iglesia dice de la gran patrona: “es ya muerta india, no gran 

senora” (Arguedas 221). La rafz europea de don Bruno es también transformada. El se da 

cuenta de toda la maldad que cometiô en su vida anterior —la violaciôn de la Kurku— y 

ese sentimiento de culpabilidad lo obliga a redimirse al mismo tiempo que trata de ser el 

juez supremo para los demâs. Esa redenciôn de su aima lo lleva a indianizarse y ponerse 

del lado de los indigenas a quienes defiende obsesivamente. Tal es el cambio que sufre 

don Bruno en sus rafces, que casi se coteja con el cambio sufrido por Rendôn Willka, es 

decir, cambia como si hubiese sido un indio que ha adaptado ciertos valores de la cultura 

europea sin olvidar su naturaleza india. Don Bruno adopta las costumbres y creencias 

autôctonas cuando dice, por ejemplo: “...estos cerros que de noche no duermen, sino que 

luchan y silban. Sus aguas estân, de veras, llenas de encantos: sirenas, toros de oro, 

picaflores de candela” (Arguedas 116). Otro ejemplo de la aculturaciôn se observa en la 

escena de los ultimos instantes de la existencia de don Andrés, antes del suicidio, y 

cuando el narrador dice que éste “ya no volviô a hablar en castellano” (Arguedas 12). A 

través de este fenômeno, Arguedas aspira que los blancos revaloren la cultura india, y 

sobre todo, aspira que lo autôctono sea un componente significativo de la identidad 

nacional.
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El mestizaje es uno de los fenômenos sociolôgicos que es posible encontrar en las 

obras de Matto y Arguedas, y la manera como se trata este fenômeno va a difeiir en 

ambas obras. En Aves sin nido, el mestizaje es visto como un fenômeno positivo que 

favorece la tan anhelada homogenizaciôn del pais que propoma Matto. Por ejemplo, se 

puede observar que la narradora destaca su favoritismo hacia el mestizaje cuando aprecia 

la hermosura excepcional de Margarita (hija del obispo Miranda y Claro, y la india 

Marcela). En este punto es posible notar que el mestizaje se da en dos niveles. Por un 

lado tenemos un mestizaje violento que la narradora denuncia implicitamente. Este es el 

caso de Margarita, producto del mestizaje violento, cuyo padre, el obispo Pedro Miranda 

y Claro, ha poseido ilfcitamente a su madré, la india Marcela. Por otro lado tenemos un 

mestizaje cultural pacffico que se hace évidente cuando las hijas de Juan Yupanqui son 

adoptadas por los Marin después de la muette de éste y su esposa. Las ninas adoptan 

ademâs el apellido ‘Marin’ como su nueva identidad que les promete un futuro mejor. 

Esta nueva identidad es, pues, una alegoiia de la homogenizaciôn del pais que buscaba 

Matto. Sin embargo existe una paradoja en la obra ya que al final el mestizaje termina en 

una tragedia que es cuando se révéla que Margarita y Manuel son hermanos. En el ultimo 

capftulo de Aves sin nido, don Fernando révéla a los jôvenes su triste realidad: “— ;Hay 

cosas que anonadan en la vida !...j valor, joven !.. .infortunado j oven !.. .Marcela, en los 

bordes del sepulcro, confîô en Lucfa el secreto del nacimiento de Margarita, quien no es 

la hija del indio Juan Yupanqui, sino...del Obispo Claro” (Matto de Tumer 265). Ahora 

cabe hacerse la pregunta, por que el mestizaje, que favorece la homogenizaciôn, termina 

en tragedia. En primer lugar, y de acuerdo con Comejo Polar, esta tragedia surge como 

indicio de las taras que adolecia la naciôn en ese entonces. En otras palabras, la tragedia
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de los amantes se manifiesta como consecuencia de las anomalias que habfa en esa 

sociedad, que la autora trata de resaltar.

Por lo demâs, los insistentes conflictos que crazan los espacios familiares 

en Aves sin nido parecen ser smtomas —si se acepta la asociaciôn entre 

naciôn y familias— de los problemas que agobiaban a la naciôn pemana 

de fines del XIX... Es como si, en su conjunto, la alegorfa apuntara a un 

orden mal constituido, déformé, que sôlo puede ser transformado por la 

voluntad y acciôn de quienes, como los Marin, deciden extirparlo.

(Comejo Polar 71).

En segundo lugar, existe la posibilidad de encontrar una respuesta en la propia novela 

decimonônica, la época en la que se ubica la novela de Matto. Como se mencionô en el 

capftulo cuatro de este estudio, Aves sin nido es una novela que se escribiô en un periodo 

en el cual el romanticisme, el costumbiismo, el realismo y el naturalisme entraron en 

auge. Por lo tanto, estas corrientes literarias influyeron de manera significativa la 

creaciôn de Matto (especialmente el romanticisme y el costumbrismo de Ricardo Palma 

que la autora tratô de imitar), y otorgaron a la obra ese sabor romântico que la caracteiiza. 

Comejo Polar afirma al respecto: “Su contomo mâs cercano [refiriéndose a Aves sin 

nido] estâ dado, mâs bien, por el romanticisme, el costumbrismo, el realismo y el 

naturalisme” (Comejo Polar 15).

En Todas las sangres el mestizaje es tenido como un fenômeno negative que 

produce taras socio-culturales. Arguedas, a diferencia de Matto, no propone una mezcla 

de razas que den lugar a una homogenizaciôn y posterior identidad del pais. El mestizo, 

en la obra de Arguedas, es un personaje complejo porque todavia no puede encontrar su
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posiciôn en el ambiente social; es un personaje que carece de estatus social, es un ser 

marginalizado. En otras palabras, los blancos no lo aceptan en su grupo social porque no 

es un blanco, y ademâs, lo tratan y lo humillan como si fuera un indio mâs. El ejemplo 

mâs claro de esto séria el ‘cholo’ Cisneros. La misma obra dice de la conversacion entre 

don Bruno y Cisneros: “Aunque rico propietario, debido a recientes invasiones de las 

tierras de los comuneros, usted es indio, le echa en cara don Bmno, usted no estâ 

consagrado en sus posesiones por la ley de la herencia senorial” (Arguedas 180). Al 

mismo tiempo, el mestizo es detestado por los indios a causa de su condiciôn socio- 

econômica: Él es un senor feudal, poseedor de tierras y de indios, a los cuales explota. 

Roland Forgues, en su articulo “Todas las sangres (o el relata de un proceso de cambio 

socioeconômico y sociocultural en la sierra peruana)," dice del ‘cholo’ Cisneros:

De ahi nace toda la complejidad de este personaje, ambicioso, violento, 

cruel y altanero. Quiere afirmarse a toda costa gracias a su riqueza, 

haciéndose llamar ‘gran senor’ por los indios y haciéndolo él mismo ante 

los otros hacendados. Pero no lo puede por ser rechazado de los blancos a 

causa de su bajo origen y de su vanidad, y aborrecido de los indios a causa 

de su condiciôn social y de su crueldad. (664)

Toda esta situaciôn por la que atraviesa Cisneros, hace de él un ser diferente a los demâs. 

No es como Rendôn Willka que mantiene un sistema de dualidad en si mismo y es 

aceptado por indios y blancos; y el mero hecho de ser diferente, créa en Cisneros una 

personalidad violenta e inmisericorde para con los indios. “El mestizo, en efecto, no tiene 

un status social que le es propio, y si no quiere o no logra asimilarse a uno u otro de los 

dos grupos socioculturales y raciales de donde procédé, sôlo le queda la violencia para
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afirmar su propia personalidad” (Forgues 664). Arguedas provee de ciertas caracterfsticas 

a Cisneros que representan certeramente la forma de ser del mestizo. En primer lugar, la 

vestimenta de Cisneros es de carâcter peculiar. Se viste entre indio y europeo. En cuanto 

al idioma, habla el castellano y el quechua pero no domina el castellano en su totalidad: 

“Y si habla mâs o menos la lengua de los blancos, no puede, con todo, rezar el credo en 

castellano, lo que le permitirâ a don Bruno que lo trate como a indio en presencia de toda 

la comunidad” (Forgues 665). Se tiene, pues, un fenômeno sociolôgico en el que, segun 

Arguedas, los dos sistemas culturales no pueden articularse libremente; y que ademâs 

créa anomalias psicolôgicas —como la violencia con la que actûa Cisneros. En otras 

palabras, Arguedas no desea la fusiôn de dos culturas que den lugar a una nueva y tercera 

cultura; lo que se propone es la reafirmaciôn de los valores indigenas que por mucho 

tiempo han sido pasados por alto.

Finalmente, una de las grandes diferencias a nivel socio-cultural en las dos obras 

la podemos encontrar en la inclusiôn de la mujer como parte del proceso de cambio que 

los dos autores quieren lograr. En la obra de Arguedas la mujer no posee un roi 

protagônico sino mâs bien secundario. En Todas las sangres no existe mujer que sea 

portadora de una ideologfa y la exprese abiertamente. Por otro lado, Matto, siendo una 

autora, quisœincluir a la mujer como parte del cambio que se debeifa dar en el Peru. En 

otras palabras, el cambio que queria Matto no estaba enfocado solamente en acabar la 

opresiôn de los indios por parte de las autoridades civiles y el clero, sino también en 

acabar la opresiôn femenina que siempre ha existido. En su articulo, “When Women 

Speak o f Indians and Other Minor Themes'’’ Susana Reisz dice: “Clorinda Matto believed 

—or wanted to believe— in feminine solidarity, but did not find it in her own community
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SO much as in her country’s capital —so often idealized in her novels” ( 7 6 ) .  Sin embargo, 

la autora no escapa al discurso masculino de su época, es por ello que pone a Lucfa en el 

ambiente armonico de su casa. Joan Torres-Pou, en su articulo “Clorinda Matto de 

Tumer y el ângel del hogar” dice al respecto: “El espacio de Lucfa es naturalmente su 

casa [pues ahf se suponfa que debfan estar] y la autora no duda en describir todas las 

comodidades y armonfa que en ella reinan” (7). A pesar de la distancia temporal en la que 

se encontraba Matto a comparacion de Arguedas, y a diferencia de sus contemporâneos 

masculinos, ésta se atreviô a incluir a la mujer no solamente como eje fundamental del 

proceso homogenizador, sino también como portadora de la ideologfa liberal burguesa, 

como en el caso de Lucfa. A través de Aves sin nido se puede observar que la mujer no 

solamente desempeha su funciôn familiar de madré, sino que también es la pieza 

fundamental del cambio que se querfa traer a través de la educaciôn. Susana Reisz dice al 

respecto:

The great ideological difference between Gonzales Prada [a contemporary 

of Matto] and Clorinda Matto —who in turn relies on gender 

differences— is rooted in the fact that she prescribes for woman a central 

role in the educational process, in her character of mother-teacher 

motivated by a ‘natural’ generosity. (87)

Para resumir, Matto aventajô a Arguedas, pese a su época, en su afân de incluir a 

la mujer en su proyecto liberal, y en atribuirle cualidades intelectuales que estaban 

reservadas ùnicamente al discurso masculino.
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Conclusiones

Este estudio ha mostrado la representacion de la realidad peruana a través de dos 

obras que difieren ideolôgicamente. Hablar de la realidad peruana es tratar con un tema 

sumamente complejo ya que ésta se encuentra enmaranada a una seiie factures que la 

afectan directamente. Este estudio se ha orientado piincipalmente a dos de los grandes 

dilemas que reflejaba la realidad peruana: la situaciôn socio-econômica y socio-cultural 

del indio y la bùsqueda de la identidad nacional. Para analizar la situaciôn socio- 

econômica del indio ha sido necesario analizar los factures econômicos que prevalecian 

en el marco escenogrâfico de cada obra. Estos factures econômicos prevalecientes en las 

dos obras han podido ser analizados a través de la ciftica marxista de Lukâcs y 

Maiiâtegui: se observa que lo que prima son las pugnas y choques que existen entre las 

diferentes esferas sociales y grapos étnicos que componen la sociedad peruana. También 

se puede observar que Matto y Arguedas proponen, imphcita o explfcitamente, 

soluciones para la situaciôn socio-cultural del indio, las cuales se derivan de la bùsqueda 

de la identidad nacional.

Tomando en cuenta en factor econômico de la realidad peruana que se describe en 

las obras, y hablando en términos marxistas, es posible decir que la sociedad peruana se 

ha encontrado, desde hace muchos anus, en busca de la antftesis que provea un equilibiio 

estable. Las dos obras coinciden en representar la realidad peruana como una realidad 

conflictiva; es decir, la lucha de clases es notoiia. Ambos autores coincidieron también en 

su denuncia al sistema socio-econômico y politico que imperaba en sus respectivas 

épocas. Las dos obras denuncian la explotaciôn de los indios a través del sistema feudal
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que hasta en la época de Arguedas, mediados del siglo XX, todavia subsistfa; al mismo 

tiempo proponen la extinciôn de éste sistema para dar lugar al progreso. Sin embargo, 

Matto y Arguedas difieren en la implantaciôn de un nuevo sistema econômico. Mientraü 

Matto se encontraba a favor del capitalismo que trafa la burguesia, Arguedas tuvo una 

inclinaciôn marxista, aunque, como ya se vio, no pretendfa un marxismo ortodoxo basado 

ùnicamente en el factor econômico, sino un marxismo que vaya acompanado de un 

humanitarismo reivindicatorio de la cultura autôctona.

Al hablar de la identidad nacional, se trata de responder a las preguntas, quiénes 

son los peruanos y qué grupos conforman la identidad peruana. Matto y Arguedas no se 

propusieron responder estos interrogantes dando definiciones exactas, ya que el pais 

habfa sufrido una transformaciôn de su identidad desde la conquista. Mâs bien, a través 

de Aves sin nido y Todas las sangres se puede percibir una tenaz bùsqueda de la 

identidad. Estas obras representan, ademâs, una proposiciôn solucionadora (a través de la 

aculturaciôn o a través de la revaloraciôn de lo autôctono) a la situaciôn socio-cultural del 

indio, ya que éste ha sido, y es, un componente significative de la identidad y la realidad 

peruana. Si bien la mayorfa de la poblaciôn del Perù ha sido siempre indigena, eso no 

quiere decir que el Perù sea totalmente indigena, ni que los peruanos sean europeos, 

culturalmente hablando. Arguedas aventajô a Matto en el sentido que se limitô a mostrar 

las diferentes ‘sangres’ que corrian por las venas del Perù; y desciibiô las interrelaciones 

que existian entre esas ‘sangres’ con todas sus imperfecciones. En su obra Arguedas no 

enjuiciô nada, solamente describiô la realidad, tal como él la percibiô; y si propoma algo, 

como la revaloraciôn de la cultura autôctona, lo hacfa a través de las interrelaciones que 

existfan entre las diferentes ‘sangres’ del Perù. En Todas las sangres los personajes van
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tener la tarea de representar la pugna cultural, ademâs de la economica, entre la cultura 

dominante y la dominada. En este punto es importante indicar que Arguedas mostrô el 

potencial de la cultura dominada a través del lenguaje quechua y a través de la influencia 

aculturadora sobre la cultura dominante. Esto se hace évidente, por ejemplo, en la 

‘conversiôn’ de don Andrés y don Bruno en indios cuando asimilan profundamente los 

elementos sustanciales de la cultura autôctona. También es importante mencionar que en 

la obra de Arguedas es el lector quien tiene la tarea de discemir sobre la realidad peruana 

y juzgarla. En otras palabras, el lector va a percibir las pugnas que se suscitan entre 

ambos bandos, y sin que la voz narrativa se lo indique, va a observar las injusticias que se 

cometen in fraganti. Como resultado, el lector tendrâ que participar con su juicio en la 

obra, indicando lo que es justo o injusto, bueno o malo. También es importante 

mencionar que si bien Arguedas no se propuso indicar lo bueno o lo malo en su narrativa, 

SI se propuso, sin embargo, mostrar al lector los elementos sustanciales de la cultura 

indigena, esos elementos que el lector no-indfgena desconoce; y esto se hace patente en 

las los cantos, mitos, costumbres, lenguaje y creencias que Arguedas incluyô en su obra. 

Matto, en cambio, enjuicia de antemano la realidad de manera directa a través de la 

narradora omnisciente. Aves sin nido es una obra que se caracteriza por la funciôn 

moralizante que cumple la voz narrativa al indicar al lector las lacras que existen en 

Killac, la sociedad peruana, y al proponer remedies para su soluciôn.

A través de las obras también se ha podido observar que la cuestiôn de la 

identidad nacional se halla ligada a la geografia. Como se sabe, el Peru es un pais con una 

diversidad geogrâfica muy marcada; y las personas que habitan en cada una de estas 

regiones son también gente diferente. Maiiâtegui decfa respecto a la diversidad
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geogrâfica: “El Peru segun la geografia ffsica, se divide en très regiones: la costa, la 

sierra y la montana. (En el Peru lo ûnico que se halla bien definido es la naturaleza). Y 

esta division no es sôlo ffsica. Trasciende a toda nuestra realidad social y econômica...

La sierra es indigena; la costa es espafiola” (Maiiâtegui 152). En cuanto a la geografia, 

Matto y Arguedas idealizaron a su manera las dos regiones principales del Peru. Como ya 

se ha visto en Aves sin nido, Lima (la costa) es idealizada hiperbôlicamente. Matto 

hubiera querido que el Peru fuese Lima. En la obra de Arguedas es también posible 

observar la idealizaciôn del mundo serrano, si embargo, esta idealizaciôn es diferente a la 

idealizaciôn romântica que hizo Matto de lim a —“Viajar a Lima es llagar a la antesala 

del cielo y ver de ahf el trono de la gloria y la fortuna. Dicen que nuestra bella capital es 

la ciudad de las Hadas” (Matto de Tumer 124). Arguedas idealizô el mundo andino a 

través de sus mitos, creencias y canciones populares. Vargas Llosa, en su articulo “José 

Maria Arguedas: Entre la ideologîa y la arcadia,” dice al respecto:

Es un mundo que Arguedas llamaba ‘peruano.’ Su idea de lo peruano es 

inseparable de lo serrano y lo antiguo. Un mundo no corrompido, virginal, 

casto, mâgico, ritual, que hunde sus rafces en el pasado peruano. Un 

mundo que se ha preservado de manera casi milagrosa, gracias al espfiitu 

de resistencia de los indios contra las invasiones, presiones y 

expoliaciones de que ha sido objeto. (43)

A Arguedas le hubiera gustado que ese mundo idealizado (con sus mitos, creencias y 

canciones) fuera un componente significativo de la identidad nacional, es decir, que fuera 

un elemento primordial de la ‘peraanidad.’ En este punto es preciso mencionar que esta 

idealizaciôn se contrapone al mundo no-serrano, no indfgena, no-quechua, cosmopolita e
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industrial; por lo tanto, se observa que en Todas las sangres existe un tajante rechazo a 

Lima —representada como el pandemonium, centro de la corrupcion, la politiqueria y las 

empresas capitalistas. Sin embargo, Vargas Llosa dice al respecto: “No hay mundo 

campesino, mâgico, religioso, folklôrico, que sobreviva al desarrollo industrial. No 

importa de qué signo sea el desarrollo industrial, capitalista o socialista. Y por eso, en la 

obra de Arguedas, hay un rechazo (visceral, irracional, pero clarisimo) del progreso, de la 

idea misma del progreso” (45). En Todas las sangres se observa claramente que 

Arguedas no dudô en representar el hundimiento de la clase feudal que explotaba a los 

indios, pero también se observa su oposiciôn al capitalismo, especialmente al capitalismo 

extranjero. Si bien Vargas Llosa afirma que Arguedas estâ en contra del capitalismo, se 

puede decir, sin embargo, que Arguedas no estâ solamente en contra del capitalismo 

explotador —como la Wisther and Bozart— que viene a acaparar los medios de 

producciôn de un pais tercer mundista, sino que también estâ en contra del capitalismo 

que viene a destruir las culturas autôctonas y milenarias como la indigena. En la obra 

misma se observa que los capitalistas nacionales, como don Fermin, empiezan a comprar 

y expropiar con enganos las pocas tierras de los indigenas. Al mismo tiempo, el consorcio 

intemacional adquiere y explota las tierras ganadas por don Femun. Es por este sentido 

que el capitalismo es visto como elemento degenerador del mundo andino, y a esto se 

opone Arguedas. Juan Manuel Marcos justifica la idealizaciôn de Arguedas de la 

siguiente manera:

Pero no se trata de una idealizaciôn romântica, de exotismo puramente 

esteticista... esta idea edénica no exige de la ‘civilizaciôn’ blanca un salto 

hacia delante para realizar las reformas sociales que van a liberar a los
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indios del analfabetismo y la explotaciôn, sino del conjunto de la sociedad, 

un sumergirse hacia las rafces de la cultura nacional para buscar las bases 

de la unica autenticidad posible, mas alia de las recetas una y otra vez 

fracasadas del logocentrismo. (453)

Finalmente, después de haber analizado los diferentes componentes de la sociedad 

peruana a través de las obras de Matto y Arguedas, aun queda el interrogante de la 

identidad: ^cual es, pues, la identidad nacional peruana?. Como ya se dijo desde un 

principio, este estudio no ha tenido como objetivo définir la identidad nacional peruana, 

sino que mâs bien, se han mostrado los diferentes factores socio-econômicos y socio­

culturales que han afectado, y siguen afectando, la identidad. Définir la identidad 

nacional del Peru no es tarea fâcil debido a la complejidad de los factores ya 

mencionados; sin embargo, es posible atreverse a afirmar que, por un lado, la identidad 

nacional se ha ido cimentando, desde el nacimiento de la repûblica, en el proceso mismo 

de buscar y encontrar proyectos que intenten materializar las necesidades de los grupos 

que componen la realidad peruana. Por otro lado, es también esa dinâmica, la presiôn de 

la cultura europea y la resistencia de la cultura autôctona, la que hace y define al Peru 

como pafs. Es la continua interrelaciôn de las culturas americana y europea dentro de los 

peruanos, como el quechua y el castellano en Arguedas, lo que quizâ produzca la 

identidad nacional. Y para que ese fluir de culturas continue, es necesario que haya un 

ambiente de libertad que permita su cruzamiento hasta encontrar un balance, o punto 

medio, que defina por sf mismo lo que es ser ‘peruano.’
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